
censión y caída de nuevas clases repre­
senta un rom pim iento de sistemas esta­
blecidos, mas ese proceso de génesis, 
subida-dominio y degradación presenta 
una estructura similar en todos los m o­
m entos en que ésta se ha producido o , se 
produce. Por o tra  parte se asiste al lla­
mado “ abismo generacional” , progresiva­
m ente en aum ento en las últim as genera­
ciones. La rup tura  del continuo de en- 
culturación program ado por la genera­
ción de m ayor edad para la de m enor, es 
algo m anifiesto en todas las sociedades 
y en todas las épocas. La diferencia de 
éste para nuestra sociedad contem porá­
nea se encuentra en un m atiz m éram ente 
cuantitativo , que puede ser serial de fra­
caso de la generación a quién correspon­
d ía  realizar el proceso de enculturación 
o , sim plem ente, indicador de alarma de la 
caducidad del sistema perpetuado hasta 
e! m om ento , su inadaptación a las nue­
vas variables emergidas del mismo siste­
ma, su inadaptación a las necesidades 
presentes.

Haga ahora el lector, ju n to  conmigo, 
un alto en el análisis y recorra y reseñe 
aunque som eramente; el discurrir y el 
evolucionar de las ciencias e instituciones 
tal com o en este m om ento las conoce­
mos frente al conocim iento que de ellas 
tenem os, desde un pasado de tres siglos, 
pongamos por caso, hasta alcanzar la 
situación actual. Evidente es su progresiva 
diversificación, especialización e incluso, 
superespecialización que el hasta ahora 
continuo avance de la hum anidad ha pre­
cisado y precisa para satisfacer sus necesi­
dades. Por contra, ¿Qué ha ocurrido con 
el devenir del sistema educativo de las 
sociedades?. En esencia, en estos tres si­
glos, sigue siendo el m ism o,él sí se ha per­
petuado. Sin pretensiones de situarnos en 
o tra  etapa de la historia para enjuiciar la 
adecuación de su sistema educativo con 
sus necesidades sociales, sí hem os de 
cuestionarnos, como obligación social 
asumida por nuestra condición de ciuda­
dano de nuestro tiem po, la actualidad y la 
validez de nuestro sistema educativo con 
obtención de conclusiones que m uestran 
su perfecta perdurabilidad o su transno- 
chado estar en este presen te .

Es una transparente asunción de pos­
tura y adoptando ese principio que de­
fiende diferentes respuestas para diferentes

preguntas o diferentes respuestas y con­
ductas para diferentes situaciones, se ' 
seguirá una inadecuación entre el sistema 
educativo que se ha prolongado a lo largo 
de los siglos y la progresividad creciente 
de cambio que la sociedad nos m uestra. 
El presente sistema no satisface las nece­
sidades a las que se enfrentan los indivi­
duos educados. S í es bueno para replicar 
ese dom inio de los pocos sobre los m u­
chos, pero ocurre casualmente que esta 
dinám ica tam bién se encuentra en progre­
siva fase de cambio y , por ende, busca 
nuevos caminos que conduzcan a la 
nueva sociedad.

M odelos educativos pueden ofrecerse, 
sin duda nunca faltarán. Pero más seguro, 
será avanzar sin dogmatismos que deli­
m iten el proceso evolutivo y sí con ten ­
dencias que busquen, investiguen y persis­
tan en el m ejoram iento de esa adecuación 
entre el sistem a educativo y el sitem a so­
cial.

Se tra ta , únicam ente, de rom per el 
anquilosam iento educativo. Y para ello, 
que' m ejor que acabar con unas cuestiones 
a las que in ten tar buscar respuestas.

¿Qué puntos concretos ha de llevar el 
cambio educativo?

¿Cambio educativo y social con cami­
nos paralelos o confluyentes?

¿A quién interesa el cambio educativo? 
¿Cómo cambiar la sociedad?
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